
Uno de los problemas más graves y difíciles de resolver que se nos viene encima es el de la 

recuperación económica. Quisiera aportar una humilde idea pensada el día en que se anularon 

los viajes del Imserso. 

Soy profesor jubilado de Geografía e Historia de enseñanza secundaria. Expliqué muchos años 

la función socio económica que cumplían las aportaciones que el Estado invertía cada año en los 

viajes para mayores. Mis alumnos llegaban a comprender que cada euro invertido por el Estado 

se revalorizaba hasta casi duplicarse.  Aquí va mi aportación como idea fácil de realizar: 

  

Premisas: 

 - No va a haber viajes del Imserso. 

 - Las partidas para esos viajes ya estaban aprobadas. 

 - Los hoteles han sido cerrados y es muy difícil ponerlos en marcha de nuevo por falta de 

clientes o por falta de confianza tras la pandemia 

Propuesta: 

  

 - Utilizar el dinero de esas partidas aprobadas para el Imserso. 

 - Contactar con los hoteles  -fieles - al compromiso de alojar año tras año a los mayores y 

que se habían quedado sin clientes de un plumazo y proponerles una apertura a lleno total pero 

no de mayores. 

 - Ofertar las estancias con carácter GRATUITO a aquellas personas que han estado de una 

u otra forma en primera línea combatiendo contra el enemigo invisible que llamamos 

coronavirus. Sería un gesto noble para que los sanitarios, UME. bomberos... descansaran unos 

días con sus familias y sintieran no ya los aplausos de las 8 de la tarde sino el agradecimiento 

como tributo explícito de la sociedad para con ellos. 

Conclusión: 

  

 -  El Estado resarciría de algún modo una deuda con estos servidores públicos que se 

esforzaron más allá de que es normal a diario. 

 - Se pondrían en marcha a pleno rendimiento un número importante de hoteles que de 

otro modo no pueden abrir. Imaginemos que en Benidorm son 40 los hoteles que anualmente 

conciertan con el Imserso y  supongamos que se ponen en marcha de este modo 20 de estos 

hoteles para alojar a 3000 familias. Esta apertura en bloque serviría de  espoleta de salida con 

garantías suficientes para animar el turismo en el resto de hoteles. 

 - Las actuaciones tendrían que ponerse en marcha sin dilación. Julio, agosto y septiembre 

serían los meses idóneos. Luego sería tarde por si el virus nos visita de nuevo, como dicen los 

expertos, en otoño. 


